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RELIGION, 


Continús 


Los tc/logos y metafísicos sostienen 
que una idea tan antigua como la idea 
religiosa puede estimarse como prueba 
suficiente de verdad, Pero, mo dice 
Balounin. “la antigiiedad de una ercen- 
cia, de una idea, lejos de probar nada 
en su favor, nos conduce a sospechar 
de ella, Hasta la época en ¡que flore- 
e eron nico Yy Galileo, todo el 
mundo creía que el sol giraba alredo* 
dor de la tierra, y sin embargo, todo el 
mundo estaba en un error, Tras nogs- 
otros queda la animalidad; la humani- 
dad es el faro luminoso que va siem- 
pre delante da nosotros. La Yazón hu- 
wma, la única cosa que nos da vida, 
conciencia y ciencia; la única cosa que 
puede emanciparnos, darnos dignidad, 
libertad, felicidad; la única cosa capaz 
de realizar la fraternidad entre no 
otros; nunca —relativamente a la épo- 
er en que vivimos— se halla al princi- 
pio, sino al fin de la historia.” 

También la universidad de las preo- 
enpaci religiosas ha inducido an 
afirmar que la religiosidad es innata 
en el hombre. ¿Cómo comprender que 
de lo que no existe, de lo que no está 
en la Naturaleza, se forme un senti- 
miento? Sí la Ciencia, si la Razón, no 
encuentra a Dios, ¿cómo creer que la 
religiosidad sea innata, natural? De 
lo que no existe no puede haber ro- 
flejos, revelaciones, inducciones, ni de- 
ducciones. Si low salvajes, si los pue- 
blos bárbaros se manifiestan  religio- 
sos, ello queda explicado por su igno- 
rancia, no por su razón; y precisamen- 
te cuando la culiura humana ha lle- 
gado al punto de poder abandonar las 
quimeras y orrores px mit vos, que se 


m 


ones 


bido que muchas 


ha hecho Ciencia, es cuando Dios se 
discute, cuando se le niega, 
. Como último refugio de los hintecri- 
tas, mtambión de los creyentes, es men- 
tener viva la idea de que sólo en la 
religión se hnlla la moral: esto es, ya 
que no sen una verdad al menos una 
conveniencia social. Mas el argumento 
no resiste el anál'sis; pues si la reli- 
1 es una invención del hombre, to- 
moral cuz contenga claro es que el 
hombre se la ha injertado; y, en Con- 
secuencia, la moral rel'riasa no es o! 
que la bondad natural, la moral 1 
na. independientemente de toda re 
Esto admitiendo per un momento que lo 
que se llama moral lo sea verdadera- 
mente, y no cambiable, pues ya muy sa- 
cosas que ayer se con- 
sideraban morales hoy no lo son, Pos 
tanto, tampoco es la religión una con- 
venercia social, ya que la moral no es 
dol exclusivo dominio relisioso, 
que subsiste fuera de él perfectan e. 
Con esto contestamos a la moral po- 
sitiva que puedan contener las. doctri- 
las religiones y qu 
Cebieran practicar en primer 
ser consecuentes con 
1 fe, si fuese sincera. De 
un hecho novabilísrmo es que los en 
pos sacerdotalez de los cultos se haz 
conducido y conducen de Muy distint 
manera que la moral de sus doctrinas. 
Ellos propagan la caridad, el al 
j desprecio de todo lo my- 
ial, porque ante Dios, la suma pure 
goces iales son pecaminos, 
sólo el esp puro, generoso, 
za la celestinl sa Y ¿desde 
altas jbrarqu 
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Reconorco que los únicos medios de eterno y en la variedad está el gusto) 
conseguir ln emancipación económiéa y 0 por la falta de afinidad moral e in- 
moral de la mujer: son el trabajo y la tolectual desca marcharse a vivir con 
ultura. Mas es tan grande su increns- otro compañero ¿no puedo dentro de 
ciencia como “reina del hogzr” y el esta sociedad capitalista internar a sus 
medio corrup-tor de hipocresía que nos hijos en un colegio de confianza? ¿Vale 
rodea es tanta. que francamente des. una mujer por su cuerpo o por su ja- 
confío haya muchas que lo logren, por- teligencia y corazón? 
| Gue no son easpaces de rowp»=" de una  Rensumiendo: Una mujer verdotera- 
vez y para siempre con 1] 





















la vanidad, Y mente libertaria debe bastarse así mis- 
el orgullo tan peculiares en ellas, unirse con su compañero, sin más 
| Conozco compañeras que en un tiem- stigros que su voluntad; ser pertida- 
po más o menos corto han conoc do las ria de los seerctos de la generación 
ideas anarquistas y se han dedarado consciente; complementarse, afinarse y 
mujeres lbertarias, porque no aceptan elevarse con él de modo que luchen los 
, igguna idea religiosa ni autorita- dos pór el triunfo de la libertad y así 
aunque po son las que no bai- el amor no se extinga en breve y cuando 
como troi y ni se dejan de pin- ejlo suceda, en lugar de engañar al 
como payasos, ni dejan de trans- hombre ccmo acontece con la ma 
formarse en ¿onsines vivientos; pero de las mujeres, ser sincera y manifes,. 
hébleles usted contra los mimos empa. társelo; pues el amor libre es. preci- 
lugosos y el “dorecho” a creerse due- samente ,no subyugamiento de nadie 
ñas absolutas del. hombre con quien ocultamiento ni menos a mancornar por 
tienen relacionea amorosas y  Verés partida doble. 
como' rovientan, Compañeras: Si no sois felices, no 
Verdad es que la estulticia del hom- ¿y quejéis a la “suerte”, la ignorancia 
bre, que esti 






























ma más en ellas su belle- ey la causa de todo. Instrulos y fijaos 
za fisica, su posición social y su Vi"- 0n un compañero que no se oponga a 
hecho que la mujer' ase- vuestra cultura, ese hombre es digno 
: y la de,sus hijos, da todo; pero si a pesar de ello a vos- 
de* ahí e nonio!;  póro en la otros no les “alcanza el tiempo para 
un'ón sexual libre ¿no tiene el mismo nada”, no acuséis al hombre de que 
derecho de exigir al padre de sus hi- como muñecas bonitas sólo $e sirvo de 
jos (viva con quien viva) de sostener. vosotras para divertirse. ¡Adosnáos 
| los mientras no se ganen ellos su pan? entonces criormente como esclavas 
Y por el contrario, si la mujer es la qua sois! 
que da por el despego de su com- de 
| pañero, hastinda de él (pues nada es ELENA ADUADO. 
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blo « eree con fe absoluta, y aun se cuentos preceptos de moral universal 
e tidieuliza por su consec las—aca- contenga. Y como la historia demues- 
le sidienli r onsecuencias—aca tenga. Y la historia demues 
li paren todas las posibles riquezas, viven tra que este mal no es una excepción, 
con un lujo de comodidados que asom- sino que de el adolecen todas las rel:- 
bra y so enseñorean : de Lodo; aconse- ciones, en todus laa épocas; no puede 
jan la pobre y son cos; predican 


amor á sus semejantes, y se cansan 
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admitirse de ningún modo como cierta 
so su misión moralizadora bien al con- 
sucrificar a las gentes; afirman que e let id r Y nalita 
: » y ye LS 5 ad pi 
todas las vidas dispone Dios, y ellos t2"io, deben considerarse como institu 
lás extirpan con crueldad infinita. En- ciones funestísimas para la humani- 
tonces la moral práctica religiosa es dad. 
' tan vituperable, qué ofusca, ¡inutiliza A. Pellicer Paralro. 
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EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD 





(Continúa). 


Ti. dinero es una neces dad imperio. 
sa; ¿v cómo ha de obtenerlo sino vyen- 
diendo lo que con su trabajo produce 
la terra? Tomar dinero a réditos es 
hacer todavía más imperiosa la nece- 
sidad de dinero cuando llegne el mo- 
mento de nagar el interés deveng 
y o tiene que agotar sus productos o 
perder su pedazo de tierra yendo u en- 
grosar las filas del '“usmlariado. No 
hay escape; el obrero no tiene más re- 
enrso que alquilarse en l: 
nes que el capitalista quier; 
brador vender su mercancía al precio 
que los demás le fijen. Esta condició 
do desesperado envilecido envusive a 
todas las familias de las víctimas, por- 
que si las hijas y las esposas no se 
ven forzadas 2 trabajar en el campo 
en la mina o en la fábrica ra ganar 
un pedazo de pan, se vary obli gadas en 
cambio a los más viles trabajos domés- 
ticos y a ejercer profesiones rudas con 
De que obtienen una raquítca recom- 
pensa, mientras que los hijos, en vez 
de la escuela y de los juegos y expan- 
siones propias de la infancia se en- 
cuentran en los primeros pasos de la 
vida condenados a las agonías de un 
trabajo harto superior a sus aun no 
tesarrolladas fuerzas, EstY condición 
hereditaria. El hijo del cbrero es- 
condenado a seguir la misma pro- 
sión de su padre u otra peor. Pue- 

no seguirla; puede emigrar a cunl- 
quier país; pero en todas partes y 
cualquiera que sea su ocupación, tie- 
ne que vender su trabajo a cambio de 
vivir mientras trabaja. Sa suele de. 
cir que algunos pobres muchachos han 
logrado sobresalir y mejorar de fortu- 
na; pero, ¿quién, de veinticinco años 
acá, puede señalar un caso? Y aun- 
que así fuera, ¿qué resultaría ? Si 
ubora y entonces un trabajador, un po- 
bre, lograse enriquecerse y vivir en 
«la opulenc'a, ¿probaría esto que el pue- 
bic no es esclavo por la virtud rara de 
la pos'ción de uno de sus miembros? 
Si ahora y entonces un esclavo negro 
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comprase o lograse la libertad, proba- 
ría esto que los demál negros como 
clase eran menos esclavos? Los casos 
da obreros emancinados son tan raros 
como los de manumisión o liberación 
de .esclavos 

Todavía queda un punto de la eues. 
tión que examinar. ¿Es el obrero libre 
durante las horas que no dependa del 
burgués? Cusndo llega la noche o el 
dom ngo, ¿es libra para hacer lo que 
€ ¿Puede concurrir a un meet ng 
anzrquista? Temerá' segur nte per- 
der su empleo. ¿Pod y 



























tol 
un periódico revolucionario 
gués puede vérselo y des 1 
¿Puede ms star a un compañero 
trabajo «su untos de vista sobre la 
cusstión social o la que 
bre la necesidad da 
ner ia jornal o t 
ro de trabajo puedo ser un 
o un servil del burgués 
haciéndole perder el 
gresar en un n% 
por súa prosperiiad y concurrir 
reuniones? ¿Puede votar por un hom- 
bre o un rtido que no'sca del gus 
del burgués? ¿Puede 
en absoluto o simplemente 8l cand 
del agrado del patr ? Hace 
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Jlertamente equivaldría a perder el 

Mal día e ente; y en secreto se- 

sospecho y ¿uramente descu- 
bierto De cualquier manera el obre 
temerá siempre perder el jo rnal y 1! 





rá en todo tiempo y ocusióín lo que 
quiera el burgués, supeditándose a s 
caprichos en y fuera de las horas de 
trabajo. ¿Y por qué tiembla el obre 
ro anta la gmenuza de negarle el tre. 
bajo? ¿Sucedería esto si escasearan los 
otbrores o todos los que necesitan tra- 
bajo tuvieran la seguridad de obtener- 
lo? Por esto un montón de hambrien- 
tos piden a voz en grito trabajo cuan- 
do momentáneamente se encuentran sin 
colocach on Pies toda hay algo 
peor que la falta de trabajo; este algo 
es el libro verde de los capital 

que figura en esto libro no hall 
ramente quien le dé trabajo, porque su- 
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Pars los Grupos y Colectividades Obreras, a 30 cts. el ciento, libres de porte 
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PUBLICISTAS BURGUESES 


Bouzx:é, C. tereses más sagrados de la nación ce. 
den el peso al personalismo más re- 
pusnante... Si se buscan las causas de 
esta siturción se observa que es debi- 
da a carencia úe ideal... Las leyes que 
tendrían por objeto mejorar la suerte 
de las masas no encuentran sino opo- 
sioión en las clases poseedoras 


No hay que negarlo: el parlamenta- 
rismo atraviesa una mala epidemia. El 
parlamenterismo tiene una mala Pren- 
sa, Todo el mundo convisne en ello, has- 
los parlamentarios... Puesto que es 
verdad que los intereses electorales 
falzean demasiado a menudo el meca- 
nismo parlamentario, es deseable que lo Buy la, Posada y Morote 
enderese una contrapresión sindical... > » ho 

Avenas habrá hombre político que no 
Buchner, Luis, haya glosado el viejo apotegma “la 
nm hace la fuerza...'” Pero mientras 

El régimen parlamentario os la tira- tado esto se reconoce y ensalza, no fal- 
nía de las mayorías fortuitas que se tan en los Parlamentos y en los Gobier- 
constitayen en el seno de las cámaras... nos quienes, ora hipóciitamente a es- 
No hablemos de la corrupción que rei- paidas de la ley, ora con reformas le. 
na en immuchas de es esambleas, es- gislativas, tiendan a limitarse y cohí.. 
demasiado conocida Pero las compo- bir las asociaciones obreras. Los mis- 
nendas entre los partidos ez mucho mos Gue entonan sus alabanzas, se en- 

i ble; gracias a ellas los ia- cargan de perseguirlos. 
O A DIN 

la coalición de los burgueses pre- dos obreros a quienes el capital sin en- 

vente para eso y tolo-el mun ado 1 trañas ha negado obstinadamente los 

los medios de vivir en su 1 modios de ganarse un jornal 
tor lo a mor de ham- GC. Clemens, 
ndonar los lugares para él 

1 ¡ En donde quiera que. las 
gontes trubajan rudamente; en las pri- Camarada: Uroponra a su colectivi- 
siones del Esiado; entre las sepulturas dad, que Ye su cuota, le regalen este 
sin nombre de los cementerios; entre periódico, o de Ud. 5 centavos men- 
los * lios de hombres y mujeres cu. sualmente al que le reparte, para reci- 
Ñ ficación es imposible para la hirlo cade “emana. 
policía y los noticieros; en medio de la 
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dedica al servicio doméstico; Compañero: ¿Desea Ud. pertenecer a 
e esas dosdichadas mujeres, agos- nuestro grupo? Propague nuestro pe-- 
asen temprana edad, qe mueren riódico donde quiera que se encuentre, 
amente on la soledad de una buar- y difunda con entereza los principios 
dilta. comiendo pan duro y bebiendo que nos norman en la lucha emprendida. 
nto, a costa de trabajos sin 
“a Ahorrarse una pequeña ESOIRITIEARIIIRAA 
on donde quiera que la hu- 
1 espocie vive miserable; doquier 
el hambre hace estragos y el pauperis. 
mo se extiende como una enfermedad - 
tagiosa; en todas partes donde la ¡LUZI ¡LU JZ! ¡M1 45. LUZ! 
degzedación y la miseria subyuga el es- "irare pe EsTB NÚMERO 
píritu batido de los pobres, -hallartis Ep a E e 
el inautraglo: terribla=del años! dendícha? - 24,000 EJEMPLARES. 
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SOLICITAMOS UN EJEMPLAR DE TODA LITE- 
RATURA LIBERTARIA. PAGAREMOS LUEGO, 
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Derprés do leerla, no lo" destruya, colecciónelo o pásclo a otro Compañero. 





